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  CENTRO DE ESPIRITUALIDAD PAULINA
YO SOY LA VIDA
PAUTAS DE RETIRO DEL MES DE ABRIL DE 2011
En su mensaje para la cuaresma el Santo Padre nos recuerda que la cuaresma, nos conduce a la celebración de la Santa Pascua, es para la Iglesia un tiempo litúrgico muy precioso e importante. De hecho 
“mientras aguarda el encuentro definitivo con su esposo en la Pascua eterna, la comunidad eclesial, asidua a la oración y a la caridad operosa, intensifica su camino de purificación en el espíritu, para recoger con abundancia en el misterio de la redención la vida nueva en Cristo Señor”.
 Especialmente en este año litúrgico  ciclo (A) resulta evidente la unión entre bautismo y cuaresma como momento favorable para experimentar la gracia que salva.  
El primer domingo del itinerario cuaresmal subraya nuestra condición de hombre en esta tierra. La batalla victoriosa contra las tentaciones, que da inicio a la misión de Jesús, es una invitación a tomar conciencia de la propia fragilidad para acoger la Gracia que libera del pecado e infunde nueva fuerza en Cristo, Camino, Verdad y Vida (cf. RICA n. 25). Es una llamada decidida a recordar que la fe cristiana implica, siguiendo el ejemplo de Jesús y en unión con él, una lucha «contra los Dominadores de este mundo tenebroso» (Ef 6, 12), en el cual el diablo actúa y no se cansa, tampoco hoy, de tentar al hombre que quiere acercarse al Señor: Cristo sale victorioso, para abrir también nuestro corazón a la esperanza y guiarnos a vencer las seducciones del mal.

2° domingo.-El Evangelio de la Transfiguración del Señor pone delante de nuestros ojos la gloria de Cristo, que anticipa la resurrección y que anuncia la divinización del hombre. La comunidad cristiana toma conciencia de que es llevada, como los Apóstoles Pedro, Santiago y Juan «aparte, a un monte alto» (Mt 17, 1), para acoger nuevamente en Cristo, como hijos en el Hijo, el don de la gracia de Dios: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle» (v. 5). Es la invitación a alejarse del ruido de la vida diaria para sumergirse en la presencia de Dios: él quiere transmitirnos, cada día, una palabra que penetra en las profundidades de nuestro espíritu, donde discierne el bien y el mal (cf. Hb 4, 12) y fortalece la voluntad de seguir al Señor.

La petición de Jesús a la samaritana: «Dame de beber» (Jn 4, 7), que se lee en la liturgia del tercer domingo, expresa la pasión de Dios por todo hombre y quiere suscitar en nuestro corazón el deseo del don del «agua que brota para vida eterna» (v. 14): es el don del Espíritu Santo, que hace de los cristianos «adoradores verdaderos» capaces de orar al Padre «en espíritu y en verdad» (v. 23). ¡Sólo esta agua puede apagar nuestra sed de bien, de verdad y de belleza! Sólo esta agua, que nos da el Hijo, irriga los desiertos del alma inquieta e insatisfecha, «hasta que descanse en Dios», según las célebres palabras de san Agustín.

4°.- El domingo el ciego de nacimiento presenta a Cristo como luz del mundo. El Evangelio nos interpela a cada uno de nosotros: «¿Tú crees en el Hijo del hombre?». «Creo, Señor» (Jn 9, 35.38), afirma con alegría el ciego de nacimiento, dando voz a todo creyente. El milagro de la curación es el signo de que Cristo, junto con la vista, quiere abrir nuestra mirada interior, para que nuestra fe sea cada vez más profunda y podamos reconocer en él a nuestro único Salvador. Él ilumina todas las oscuridades de la vida y lleva al hombre a vivir como «hijo de la luz».

Cuando, en el quinto domingo, se proclama la resurrección de Lázaro, nos encontramos frente al misterio último de nuestra existencia: «Yo soy la resurrección y la vida... ¿Crees esto?» (Jn 11, 25-26). Para la comunidad cristiana es el momento de volver a poner con sinceridad, junto con Marta, toda la esperanza en Jesús de Nazaret: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo» (v. 27). La comunión con Cristo en esta vida nos prepara a cruzar la frontera de la muerte, para vivir sin fin en él. La fe en la resurrección de los muertos y la esperanza en la vida eterna abren nuestra mirada al sentido último de nuestra existencia: Dios ha creado al hombre para la resurrección y para la vida, y esta verdad da la dimensión auténtica y definitiva a la historia de los hombres, a su existencia personal y a su vida social, a la cultura, a la política, a la economía. Privado de la luz de la fe todo el universo acaba encerrado dentro de un sepulcro sin futuro, sin esperanza.

El recorrido cuaresmal encuentra su cumplimiento en el Triduo Pascual, en particular en la Gran Vigilia de la Noche Santa: al renovar las promesas bautismales, reafirmamos que Cristo es el Señor de nuestra vida, la vida que Dios nos comunicó cuando renacimos «del agua y del Espíritu Santo», y confirmamos de nuevo nuestro firme compromiso de corresponder a la acción de la Gracia para ser sus discípulos.
El bautismo supone una relación progresiva con Cristo a partir de nuestro pecado (personal, social y cósmico) Necesitamos dejar que Cristo en su Palabra penetre en nuestro interior, y para ello la liturgia es una escuela de libertad para seguir a Cristo que es Camino, Verdad y Vida.
a) La Samaritana: busca una felicidad que lleva al pecado personal. Cristo se propone como fuente de felicidad y dador de agua viva. La samaritana es examinada en la profundidad de su ser.( pecado personal)
b)  El ciego de nacimiento: pecado como incapacidad de relación normal con los otros. Cristo se propone como luz del mundo. El ciego es examinado más allá de las apariencias y capacitado para ver, mientras  la hipocresía oscurece la visión de los acusadores. (pecado social)
c) Lázaro: experiencia de la muerte como consecuencia extrema del pecado. Cristo se propone como Resurrección y vida. Lázaro es examinado desde la profundidad biológica y en las zonas de “corrupción”. ( pecado cósmico)
La vida de fe no es una cosa de hacer, ni poseer una serie de doctrinas, sino una relación personal en la que entramos con la confianza de hijos. En esta relación con Jesús Maestro Camino Vedad y Vida, se entra con todo el ser, comprometiendo todas las dimensiones de la persona: mente, voluntad, corazón, cuerpo, energía. Para entrar en la revelación del “Yo Soy” necesitamos quitarnos las sandalias (Ex 3,5) tener libre  y dispuesto el corazón, en sentido bíblico el corazón representa el centro gravitacional de la persona, el lugar donde se toman las decisiones más importantes, es la zona más profunda y verdadera de nuestro interior.
En el Evangelio de Juan el vocablo más recurrente es vida, en griego Zoé, en la Biblia Dios es llamado el viviente, aquel que posee y da la vida en plenitud. En el significado joánico indica plenitud del ser, al final del cuarto evangelio leemos: “estos signos han sido escritos para que crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios y para que creyendo tengan vida en su nombre” (Jn 20,31; cf Jn 1,3; 11,1-44) La vida que se nos ofrece es arrancada de la muerte (Ap.1,18) revelando la potencia de Dios y de la resurrección; es fuerza victoriosa, es gozo exultante, superación del miedo, del pecado, de la angustia y de la muerte (cf Jn 11).
Jesús Maestro y Pastor ofrece su vida por nosotros ( Jn 10) Amar y dar la vida por los hermanos como él ha hecho, no existe amor más grande  que este( Jn 15,12-17)
*La vida de Dios es comunicada en Cristo Jesús, por la potencia del Espíritu Santo ( Jn 15)

*Es alimentada del Pan de la vida (Jn.6)

*Es iluminada por la luz (Jn 9,1-37; 1.4.5.7.9;3, 18;8,12;12,35.46) que ilumina el sentido de la vida y sus procesos.
El Señor Resucitado que ha pasado por la muerte, aceptando sus consecuencias la ha vencido para siempre, el principio de transformación del mundo y de la historia es el Señor Resucitado, la cruz es paso obligado, pero la palabra final y su sentido es la resurrección. Esta es la esencia de nuestra fe en  Jesús Cristo y del anuncio cristiano. La tumba de Cristo está vacía, porque nada de su persona y de su misterio ha quedado aprisionado en la muerte: todo ha sido transformado por el amor.
Aplicación
Jesús  nos dice Yo Soy la Resurrección y la Vida. Entrar en el dinamismo de la vida significa ser anamnesis (actualizar el bautismo) en la vida Trinitaria en la que nadie se tiene a si mismo.

En el A.T. el don de la vida estaba unido a la liberación, al maná, al agua, a la posesión de la tierra prometida y al descanso sabático. Se trata de entrar en el dinamismo teologal de la caridad; comprometerse con la conversión a Dios que nos ama gratuitamente, vivir el misterio pascual como éxodo de la muerte a la vida. El corazón humano está envuelto en la conversión mística
 que liberada de ilusiones y sentimentalismo, pasa de la idolatría al Dios viviente y de la generosidad a la gratuita comunión.
Porque la vida es un don es necesario acogerla, la palabra fundante de cada ser humano es: ¡te doy la vida, sé un ser viviente! Dios dice: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza” (Gn.1,26). La vida ha sido dada a cada ser humano pero es indispensable optar por ella, no es porque se camina que se está vivo.  Es necesario elegir la vida porque se está vivo sólo si elegimos estarlo.
Cuáles son los signos de vida que el Espíritu me hace descubrir en mi situación de vida actual? Como transformar esos signos en señales visibles de resurrección en “una cultura de muerte”?

Toda nuestra vida la vivimos entre este pasar de la muerte a la vida, la elección es un acto interior personal que sólo yo puedo hacer y que nadie puede hacer por mí. Marta debe elegir la parte buena, Jesús no lo hace en su lugar (Lc 10) en Lc 15 el padre parece decir al hijo mayor: si quieres un cabrito tómalo o pídemelo, pero yo no hare la fiesta en tu lugar”. Son ejemplos fuertes que nos muestran que la elección es un acto personal: en situaciones difíciles, el Espíritu Santo nos indicará como recuperar la vida ahí donde la muerte ha comenzado a instalarse.
El mensaje bíblico y la relación vital con el Señor Resucitado nos enseña a no tener ninguna complicidad con la muerte, buscar aquellos caminos de muerte que hemos tomado y permitir a Cristo descender a nuestros abismos y dinamizarlos con su Pascua.
Tenemos algunos limites personales que llevamos durante toda la vida; limites que se pueden superar, limites fruto de accidentes etc. Necesitamos  hacer discernimiento para descubrir la diferencia  entre límites y luchas, limites personales y limites de los otros que nos pueden ayudar o frenar. Los límites son comunes a todos los seres humanos: limites ontológicos, personales, de los otros, aquellos ligados acontecimientos de nuestra vida y en ellos acogemos el germen de resurrección que Cristo nuestra Vida quiere darnos. Los límites pueden ser una tumba u oportunidades de vida.
Es una forma de omnipotencia no tener en cuenta  la condición humana, somos seres humanos y es nuestra tarea vivir la Pascua: de la muerte a la vida. La curación inmediata y sin cicatrices no existe. No se puede resucitar sin cicatrices, Jesús  resucitó con ellas.
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